
 

 
 
 
 
 
… Id y haced discípulos de todos los pueblos …  
 
 

 

Ven y sígueme... 
... desde dondequiera que estés 

EVANGELIO 
                                   Mt 28, 16-20 
 
 
 

En aquel tiempo, los once discípulos se 
fueron a Galilea, al monte que Jesús les había 
indicado. 

Al verlo, ellos se postraron, pero algunos 
vacilaban. 

Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 
-«Se me ha dado pleno poder en el cielo y 

en la tierra. Id y haced discípulos de todos los 
pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a 
guardar todo lo que os he mandado. 

Y sabed que yo estoy con vosotros todos 
los días, hasta el fin del mundo.» 
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HECHO DE VIDA 
 
“… Id y haced discípulos de todos los pueblos…” 
 
El Padre Damián 

El P. Damián nació el 3 de enero de 1840 en 
Bélgica. 
 

A los 18 años lo enviaron a Bruselas a estudiar,  
A los 20 años escribió a sus padres pidiéndoles permiso para entrar de religioso en 
la comunidad de los sagrados Corazones.  

Muchas veces se arrodillaba ante la imagen del gran misionero, San 
Francisco Javier y le decía al santo: "Por favor alcánzame de Dios la gracia de ser 
un misionero, como tú". Y sucedió que a otro religioso de la comunidad le 
correspondía irse a misionar a las islas Hawai, pero se enfermó, y los superiores le 
pidieron a Damián que se fuera él de misionero. Eso era lo que más deseaba. 
 

En 1863 zarpó hacia su lejana misión en el viaje se hizo sumamente amigo 
del capitán del barco, el cual le dijo: "yo nunca me confieso. soy mal católico, pero 
le digo que con usted si me confesaría". Damián le respondió: "Todavía no soy 
sacerdote pero espero un día, cuando ya sea sacerdote, tener el gusto de 
absolverle todos sus pecados". Años mas tarde esto se cumplirá de manera 
formidable. 
 

Poco después de llegar a Honolulú, fue ordenado sacerdote y enviado a 
una pequeña isla de Hawai. las Primeras noches las pasó debajo de una palmera, 
porque no tenía casa para vivir. Casi todos los habitantes de la isla eran 
protestantes. Luego se dedicó con tanto cariño a todas las gentes, que los 
protestantes se fueron pasando casi todos al catolicismo. 
 

Como en las islas Hawai había muchos leprosos, los vecinos obtuvieron 
del gobierno que a todo el que estuviera enfermo de lepra lo desterraran a la isla 
de Molokai. Esta isla se convirtió en un infierno de dolor sin esperanza. Los pobres 
enfermos, perseguidos en cacerías humanas, eran olvidados allí y dejados sin 
auxilios ni ayudas. Para olvidar sus penas se dedicaban los hombres al 
alcoholismo y los vicios y las mujeres a toda clase de supersticiones. 
 

Al saber estas noticias el Padre Damián le pidió al Sr. Obispo que le 
permitiera irse a vivir con los leprosos de Molokai. A Monseñor le parecía casi 
increíble esta petición, pero le concedió el permiso, y allá se fue. 
 



 

En 1873 llego a la isla de los leprosos. Antes de partir había dicho : "Sé 
que voy a un perpetuo destierro, y que tarde o temprano me contagiaré de la lepra. 
Pero ningún sacrificio es demasiado grande si se hace por Cristo".  
 

El Padre Damián empezó a crear fuentes de trabajo para que los leprosos 
estuvieran distraídos. Luego les organizó una banda de música. Fue recogiendo a 
los enfermos mas abandonados, y él mismo los atendía como abnegado 
enfermero. Enseñaba reglas de higiene y poco a poco transformó la isla 
convirtiéndola en un sitio agradable para vivir. 
 

Empezó a escribir al extranjero, especialmente a Alemania, y de allá le 
llegaban buenos donativos. Varios barcos desembarcaban alimentos y medicinas 
en las costas, los cuales el misionero repartía de manera equitativa.  
 

Debido al peligro de contagio de la lepra, el gobierno prohibió al Padre 
Damián salir de la isla y tratar con los que pasaban por allí en los barcos. Y el 
sacerdote llevaba años sin poder confesarse. Entonces un día, al acercarse un 
barco que llevaba provisiones para los leprosos, el santo sacerdote se subió a una 
lancha y casi pegado al barco pidió a un sacerdote que allí viajaba, que lo 
confesara. Y a grito entero hizo desde allí su única y última confesión, y recibió la 
absolución de sus faltas. 
 

Como esas gentes no tenían casi dedos, ni manos, el Padre Damián les 
hacía él mismo el ataúd a los muertos, les cavaba la sepultura y fabricaba luego 
como un buen carpintero la cruz para sus tumbas. Preparaba sanas diversiones 
para alejar el aburrimiento, y cuando llegaban los huracanes y destruían los pobres 
ranchos, él en persona se iba a ayudar a reconstruirlos. 
 

El santo para no demostrar desprecio a sus queridos leprosos, aceptaba 
fumar en la pipa que ellos habían usado. Los saludaba dándoles la mano. 
Compartía con ellos en todas las acciones del día. Y sucedió lo que tenía que 
suceder: que se contagió de la lepra. Y vino a saberlo de manera inesperada. 
 

Un día metió el pie en una vasija que tenía agua sumamente caliente, y él 
no sintió nada. Entonces se dio cuenta de que estaba leproso. Enseguida se 
arrodilló ante un crucifijo y exclamó: "Señor, por amor a Ti y por la salvación de 
estos hijos tuyos, aceptó esta terrible realidad. La enfermedad me ira carcomiendo 
el cuerpo, pero me alegra el pensar que cada día en que me encuentre más 
enfermo en la tierra, estaré más cerca de ti para el cielo". 
 

La enfermedad se fue extendiendo prontamente por su cuerpo. Los 
enfermos comentaban: "Qué elegante era el Padre Damián cuando llegó a vivir 
con nosotros, y que deforme lo ha puesto la enfermedad". Pero él añadía: "No 
importa que el cuerpo se vaya volviendo deforme y feo, si el alma se va volviendo 
hermosa y agradable a Dios". (Sigue en la página 4) 
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Poco antes de que el gran sacerdote muriera, llegó a Molokai un barco. 
Era el del capitán que lo había traído cuando llegó de misionero, y que le había 
dicho que con el único que se confesaría sería con él. Y el capitán venía 
expresamente a confesarse con el Padre Damián. Desde entonces la vida de este 
marinero cambió y mejoró notablemente. También un hombre que había escrito 
muchas barbaridades calumniando al santo sacerdote. Llegó a pedirle perdón y se 
convirtió al catolicismo. 
 

Y el 15 de abril de 1889 "el leproso voluntario", el apóstol de los leprosos, 
voló al cielo a recibir el premio merecido por su admirable caridad. 
 

En 1994 el Papa Juan Pablo II, después de haber comprobado milagros 
obtenidos por la intercesión de este gran misionero, lo declaró beato, y patrono de 
los que trabajan entre los enfermos de lepra. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Parroquia Ntra. Sra. Reina del Cielo.- MADRID 

SUGERENCIAS PARA LA SEMANA 
 

� ¿Somos portadores de esperanza en un 
mundo con mucho desaliento?  
 
� ¿Hacemos presente con nuestra vida al Dios 
que ha delegado en nosotros la transmisión de 
su mensaje?  
 
� ¿Hemos, los cristianos, tirado la toalla frente a 
las dificultades y el pesimismo de nuestro 
mundo?   


